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bemos perseguir son ejemplos de 
una deriva muy sintomática. En 
estos tiempos surgen protagonis-
tas, algunos pretenden convertir-
se en mitos, carentes de la más mí-
nima profundidad intelectual y 
que deben su notoriedad única-
mente a su aspecto físico. Paradó-
jicamente, se les escucha hablar de 
amistad, amor, solidaridad, com-
pañerismo y de otros valores, 
cuando lo único que pretenden es 
seguir luciendo palmito, sin caer 
en la cuenta de que el papel de ma-
chos o hembras alfa adolece de ca-
ducidad casi inmediata. 

Pero tampoco es desdeñable el 
comportamiento de aquellos cu-
yo único objetivo parece ser el 
contacto físico, y tanto más 
sexual como sea posible. Se han 
acuñado términos en jerga juvenil 
para describir dichas actitudes, 
pero que me permito no reprodu-
cir entre estas líneas. La sexuali-
zación de los jóvenes, mucho más 
allá de lo que la explosión hormo-
nal propia de la edad justifica, ha 
convertido a muchos de ellos en 
auténticas máquinas sexuales. Sus 
gestos, su atuendo, su impostura, 
no hace falta inventar términos 
cuando ya existen, van orientados 

H emos asistido a toda una 
explosión de actos de so-
lidaridad y desagravio 

con las víctimas de la violencia de 
género. Todos queremos mostrar 
nuestro desacuerdo con unas ac-
ciones cometidas sobre las muje-
res, casi siempre en la indefensión 
del hogar, por una minoría de 
hombres que no parecen entender 
que decir ‘mi mujer’ no implica 
ningún derecho de propiedad. 

El rechazo a toda forma de vio-
lencia y la aplicación de una ver-
dadera política de tolerancia cero 
son simplemente derechos funda-
mentales y, por tanto, no están su-
jetos a vaivén político. Cómo una 
idea tan simple y sencilla no cala 
entre los ciudadanos es el proble-
ma al que nos enfrentamos. No 
tengo soluciones mágicas, pero sí 
creo que hay dos áreas donde hay 
que actuar rápido y en profundi-
dad para que la violencia sexista 
cese para siempre: la educación y 
los modelos sociales. 

Aunque parezca un recurso clá-
sico, los resultados de la educa-
ción que estamos proporcionan-
do a los jóvenes señalan graves fa-
llos en los valores de nuestra so-
ciedad, aunque no quiero decir 
con ello que sea la escuela la cau-
sa de la violencia sexista. La ense-
ñanza y la puesta en práctica de 
los valores de igualdad y respeto 
son asignaturas tanto o más im-
portantes que las clásicas. La pe-
lea por descalificar la implanta-
ción de la enseñanza de valores 
igualitarios, tachándolos de adoc-
trinamiento político, es poco edi-
ficante para los propios afectados, 
los alumnos. Su sustitución, por 
una formación de marcado carác-
ter moralista, tampoco es la línea 
que permitirá avanzar en el respe-
to entre sexos. La actitud permisi-
va ante la educación segregada, 
alegando que la diferenciación en 
el aula no implica necesariamen-
te la subordinación de un sexo al 
otro, impide la puesta en práctica 
del respeto entre géneros en la 
propia aula, sede por excelencia 
del aprendizaje. La escuela de la 
que nos hemos dotado en España 
no está cumpliendo su papel for-
mador de ciudadanos. Se ha con-
vertido, como tantas otras cues-
tiones básicas más, en arma arro-
jadiza entre opciones políticas. 

Por otro lado, vemos todos los 
días en los medios, pero también 
en la calle, actitudes claramente 
sexistas que creíamos extirpadas 
de nuestra sociedad. El culto al 
cuerpo y la existencia de un úni-
co canon de belleza que todos de-

Nunca pasa nada 

E n el Ayuntamiento de Zaragoza pueden 
ocurrir cosas muy extrañas sin que 
nunca pase nada. Cuando no es la Cá-

mara de Cuentas detectando un agujero de 300 
millones que oficialmente se atribuye a la su-
puesta filiación rival del fiscalizador, es el Mi-
nisterio de Hacienda recordando la obviedad 
de que lo mucho que queda por pagar del tran-
vía es deuda y no queda otra que apoquinar. 
Gran parte de lo ocurrido durante el mandato 
del anterior gobierno socialista solo encuentra 
explicación en ese ámbito de lo políticamente 
paranormal. Hasta que llega la Justicia y pide 
aclaraciones bastante más razonables: por qué 
se pagaron con fondos públicos dos millones 
por los despidos de trabajadores de Tuzsa que 
luego fueron readmitidos, o por qué se abona-
ron otros tantos por obras jamás realizadas, co-
mo ese traslado de las fuentes de la plaza de 
España y de Paraíso que la constructora del 
tranvía facturó sin haber movido un ladrillo. 
Como quiera que ambos casos están ya judi-
cializados, es obligado no prejuzgar. Pero an-
tes de que los imputados de hecho respondan 
con todas las de la ley, no estaría de más una 
explicación pública por parte de los responsa-
bles políticos directos. Ya están tardando. 

E spantan las imágenes 
de los atentados de Pa-
rís, escuchar el ruido 

de los rifles, mirar al terroris-
ta encañonando a dos jóvenes 
tendidas a las que la propia ar-
ma, encasquillada, les salva la 
vida. Estremece aún más ob-
servar cómo reaccionamos 
cuando ronda la muerte y se 
nos apodera ese espíritu de 
supervivencia que nos define 
tanto que da miedo, porque 
nunca sabemos de qué somos 
capaces huyendo del terror. 
Porque podemos ayudar a una 
mujer embarazada colgada de 
una ventana mientras busca-
mos refugio para nosotros, 
arrastrar a duras penas a un 
herido; arriesgar la vida bajo 
un mostrador haciéndole un 
hueco a quien sortea las balas; 
pero también escapar del ho-
rror llevándote todo por de-
lante, o grabar con el móvil a 
quienes mueren tendidos en 
el suelo, vulnerables, casi sin 
dignidad. Así es esta vida del 
mundo líquido del aquí y el 
ahora, de la realidad virtual 
que nos confunde verdad y 
ficción.  

París deja lo mejor y lo  
peor del ser humano y todo lo 
hemos visto a través de las cá-

maras, incluso de quienes las 
usaron en su huida, frente al 
dolor, al horror, que les rodea-
ba. Testimonios que nos han 
tenido como a ‘voyeurs’ sin 
pestañear, en busca de imáge-
nes con que saciar todos los 
interrogantes que provoca la 
maldad humana, pero tam-
bién para ahogar ese otro lado 
que nos ata al sillón y nos cla-
va frente al televisor. Como 
aquel 11-S, viendo una y otra 
vez estamparse a los aviones 
en unas Torres Gemelas llenas 
de pañuelos blancos pidiendo 
auxilio, o esa foto fija, tremen-
da, de quien se lanzaba al va-
cío. Como el 11-M y el brutal 
impacto de las bombas esta-
llando la cotidianidad de las 
escaleras mecánicas de Ato-
cha, o las decenas de mantas, 
como las nuestras, tapando 
cadáveres de personas como 
nosotros. Y ese sonido de los 
móviles entre el silencio sor-
do de la muerte. Como París. 

Da miedo imaginar, incluso, 
qué somos capaces de pensar 
–y decir en alto– al ver salir 
despedido por la ventana el 
cuerpo inerte de un terroris-
ta, o la foto de una kamikaze 
sonriente en un baño de espu-
ma, por las redes sociales.

¿Hacia la igualdad?

a un único fin. Sus ídolos y mode-
los, mediáticos, musicales o de 
cualquier otra índole, aparecen en 
actos sin otra pretensión que mos-
trar su nueva relación físico-sen-
timental. 

No es fácil que, ante una avalan-
cha de imágenes orientadas en un 
único sentido, nuestros adoles-
centes adquieran la sensibilidad y 
el compromiso personal necesa-
rios para que los comportamien-
tos machistas y sexistas queden 
desterrados del acervo social de-
finitivamente. No es, por tanto, ex-
traño encontrar respuestas en las 
encuestas entre jóvenes que justi-
fican actitudes claramente inacep-
tables. Parece que nadie les está 
diciendo que, al ritmo actual, en 
menos de quince años va a haber 
tantas víctimas de violencia ma-
chista en España como en cin-
cuenta años de terrorismo de 
ETA. La situación es grave. 

No se trata solo de hacer gestos 
un único día, sino de tomar una ac-
titud comprometida todos ellos. 
De una vez y para siempre, nues-
tra sociedad exige que pasemos 
página a algo que solo debe aver-
gonzarnos. Hace tiempo que de-
jamos de usar la expresión crimen 
pasional para justificar lo injusti-
ficable. Ahora es momento de de-
jar de cometerlos. Las mujeres 
nunca podremos romper los te-
chos de cristal si seguimos tenien-
do los pies en el fango. 

Ana Isabel Elduque es profesora 
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«El culto al cuerpo 
y la existencia de un único 
canon de belleza que 
todos debemos perseguir 
son ejemplos de una 
deriva muy sintomática»
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CON DNI 
Picos Laguna

LA FIRMA I Por Ana Isabel Elduque

Las lagunas en la educación en valores igualitarios y la promoción de modelos  
sociales superficiales e inadecuados constituyen un caldo de cultivo para actitudes 

machistas en nuestros jóvenes, lo que propicia la violencia contra las mujeres


